
COMENTARIOS ACERCA DE LA EXISTENCIA DEL MAL DEL PINTO 

EN MEXICO ANTES DE LA CONQUISTA ESPAÑOLA 

· Por RAFAEL MARTIN DEL CAMPO, 
del Instituto de Biología. 

Cuando el Instituto de Biología emprendió diversos trabajos de 
exploración en los Distritos del sur del Estado de Puebla, y tropezó con 
el problema que ahí. lo mismo que en otras regiones del sur de nues­
tro país constituye el endémico mal del pinto, se atizó una vez más 
la antigua controversia acerca del origen de este padecimiento en 
México. Por eso nos decidimos a recurrir a las fuentes originales para 
intentar calificar los datos de la manera más justa posible a un 
humano. 

Recientemente se ha delatado la existencia de un treponema en 
los enfermos del pinto, y se ha. llegado hasta a considerarlo como per­
teneciente a una especie distinta de la que origina la sífilis. Asunto 
es éste sobre el cual no hemos de opinar; pero sea que se trate de una 
treponematosis específica o de la coexistencia de la sífilis y del pinto 
en los mismos individuos, o bien dé que el pinto mismo no sea sino 
una modalidad particular de sífilis en la que intervengan otros a9en­
tes patógenos como factores condicionantes de la aparición de los 
síntomas dérmicos característicos, creemos pertinente hacer paralela­
mente re fe rencia a la sífilis. 

En la presente nota no se pre tende agotar e l tema ni llegar a 
comproba ciones definitivas · acerca de la existencia del pinto en el 
México anterior a la Conquista española o de su importación en épo­
ca más tardía, puesto que sólo contamos con documentos históricos 
cuyas refere ncia~ al asunto son poco claras y difíciles de valorar. 
Un escollo muy digno de ser tenido en cuenta a l emprender trabajos 
de esta índole, ya que se presenta demasiado a menudo, es el de la 
connotación de los términos que, en la época de la Conquista y de los 
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primeros tiempos de la denominación española (cuando se escribie­
ron los libros principales que forzosamente han de informar nuestro 
criterio), tenían un valor lo suficientemente equívoco para desviar o 
trastornar el verdadero significado de cualquier escrito al ser consul­
tado por investigadores poco escrupulosos o dominados por irreduc­
tibles prejuicios. Tal es el caso, por ejemplo, del término "empeine", 
cuyo significado tan variable puede inducir a error, puesto que como 
es bien sabido, se utiliza para designar (lo mismo que el mexicanis­
mo "jiote") a muy diversas manifestaciones cutáneas, tanto de hiper 
como de hipopigmentación (síntomas de variada etiología), a algu­
nos procesos de hiperqueratinización, agrietarnienfo, etc., así como a 
ciertos tumores (angiomas, entre otros); finalmente, da e l vulgo por 
nombre el de empeine a determinadas parles anatómicas, como el dor­
so del pie y el pubis 

Sucede con el pinto algo semejante a lo acontecido en otros tiem­
pos con la sífilis, de la que se pensó que fuera de erigen americano; 
sin negar que pudieran los indígenas de nuestro Continente haberla 
padecido con anterioridad, hoy no se acepta que su centro de disper­
sión haya sido el Nuevo Mundo, pues si en el Antiguo no era sufi­
cientemente conocida, ello se debía quizás a su carácter de enferme­
dad mantenida en secreto por quienes la padecían, y acaso confinada 
principalmente a los cuarteles y otras congregaciones durante la mal 
comprendida Edad Media, y que hubiera sido primeramente difundi­
da por las Cruzadas (o bien, importada entonces a Europa) en un gra­
do más o menos moderado, y después generosamente -el aliento del 
espíritu renacentista se mostró generoso en todo- , durante los Gran­
des Viajes de descubrimientó y exploración del Globo y a causa de la 
conquista y la colonización consecuentes de los territorios antes des­
conocidos. Sabemos, por ejemplo, a través de la obra del honrado 
Berna! Díaz del Castilo (3), que seis españoles: Andrés de Moniaraz, 
Rodrigo Rangel, Francisco de Orozco, Tuan de l Puerto, Maldonado y 
Jerónimo de Aguilar, soldados de Hernán Cortés, murieron a conse­
cuencia de las "bubas", y que los dos primeros no pudieron siquiera 
participar en las batallas, precisamente porque el estado <;le su que­
brantada salud se lo impedía ya, no siendo posible que en unos 
cuantos días, desde su llegada al Continente, se hubieran agravado 
tanto. En otro sentido, Sahagún (13), entre otros autores, menciona con 
frecuencia las "bubas" al hablar de los medicamentos con que los 
indios se trataban para quitárselas, y hasta al referirse a Nanahuatzin, 
e l dios "bubosito" quien, con su sacrificio, dié nacimiento al sol que 
actualmente nos a lumbra; de él dice, al hablar de las ofrendas que 



MAL DEL PINTO 333 

hacía durante la penitencia previa al sacrificio, que "el buboso, que 
se llama Nanahuatzin ... en lugar de copa!, ofrecía las postillas de las 
tubas". Bien claro se ve que Nanahuatzin no debe tenerse por sifilí­
tico, porque sus "bubas" tenían supuración y costra o postilla. De 
modo análogo se d ió con seguridad en otros casos e l nombre de bubas 
a granos, diviesos, etc., de distinta naturaleza, inciuyendo ta l vez los 
bubones de la peste. En ningún caso sería aceptable, de manera es­
tricta, el término bubas como equivalente de sífilis en lo que toca a 
referencias PRECORTESIANAS, porque en todas ellas es relativo el 
valor de los términos, que resultaban ser !:'aducciones más o menos 
libres de términos indígenas no bien interpretados por los cronistas. 

A una conclusión convergente llega e l eminente dermatólogo 
Dr. D. Jesús González Urueña con respecto a la lepra, en el libro que 
con singular competencia escribió sobre él tema (7). En la introducción 
histórica (Capítulo T de la obra), manifiesta no haber reconocido nin­
gún ind icio de la existencia de leprosos en el México antiguo, y hac8 
una aclaración a todas luces pertinente: "En México, el Conquis tador 
Hernán Cortés no fué más clemente con los primitivos habitantes del 
Anáhuac que el oidor Pérez de Solazar con los ladrones de Bogotá, 
pues aquél en su carta segunda de relación enviada al Emperador 
Carlos· V, refiere que durante su viaje de Veracruz a Tenoxtitlán y du­
rante la guerra con los tlaxcaltecas, mandó tomar a 50 emisarios del 
cacique Sintengal, los que descubrió que le traicionaban y a todos se 
les cortaron las manos y los envió a que dijesen a su s eñor. que de no­
che y de día. y cada cuando él viniese, vería quien éramos. Si acaso 
algún anticuario descubriese estos esqueletos, podría suponer que sus 
mutilaciones eran debidas a la lepra trofoneuró tica cuando en reali­
dad fueron causadas por la crueldad del Conquistador". 

Mucho se ha hab lado y escrito ácerca del supuesto origen ame­
ricano del mal del pinto, como en otros tiempos se hizo atribuyendo 
la misma procedencia geográfica a la sííilis. Todas las afirmaciones 
han sido hechas tomando como base los informes de los cronistas e 
historiadores, no si8mpre claros y explícitos, s ino más bien a l contra­
rio, bastante confusos, como habrá ocasión de comprobarlo en los si­
g uientes, que son los fundamentales y que han sido p reviamente in­
terpretados de diferente modo, d e acuerdo con e l criterio de los in­
vestigadores. 

D. Francisco A. Flores (5) afirma que "El mal de l pinto, endémico 
en algunos lugares del país, fué conocido de los mexicanos", y se fun­
da en "una carta en que Hernán Cortés le decía á Cárlos V: ... en este 

. país de ventura hay rarezas en la color de sus habitantes presentan-
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do variedades en el mismo individuo ... " Desde entonces muchas per­
sonas han aceptado tales palabras como una comprobación de la 
existencia. del mal del p into en México antes de la llegada de los con­
quistadores. Pero, aun suponiendo que dichas "rarezas en la color" 
fueran exclusivamente explicables como síntomas de este padeci­
m iento, falta demostrar que en realidad ha yan sido observadas y de­
latadas por Cortés, porque si éste escribió el párrafo iranscrito antes, 
en alguna carta no comprendida en las cinco de "Re lación de la Con­
quista", lo ignoro; pero en éstas me parece que no se encuentra, pues 
e n ninguna de ellas pude localizarlo. Flores no hace referencia pre­
c isa, quizá por haber transcrito la cita literalmente de F. Iturbide (10), 
quien en opinión de, Aguirre Pequeño (!), la publicó por vez primera. 
Creo que no se puede fundamentar, con la cita imprecisa atribuído 
a Cortés, una afirmación concluyente acerca de la existencia del mal 
del pinto en México antes de la Conquista. 

También se ha repetido con liberalidad un párrafo escrito por e l 
Protomédico de Indias, Dr. Francisco Hernández (8), intitulado De Ix­
tenextic, seu oculis cinereis, en el que dice: "Discutit haec tusa, atque 
apposita pannos, extergit lepram, et lichenas, curatque aegritudinen 
vocatam ab Indis Mexicanis Tzatzayanaliztli. in qua univ~rsum dehis­
cit corpus, illita resina inspersoque desuper pulvere radicis huius, et 
praeterea gallinarum pennis", y e l cual ha traducido para mí, bonda­
dosamente, el Sr. Prof. D. José M. Rojo en la siguiente forma: "Ma­
chacada y aplicada resuelve los diviesos, limpia la lepra y los em­
peines, y cura la enfermedad llamada por los indios mexicanos tzatzCI· 
yanaliztli. en la cual se agrieta todo el cuerpo, untando p rimero resi­
na, esparciendo luego el polvo de esta raíz, y poniendo encima plu­
mas de gallina". Tampoco en este caso podemos ~star seguros de que 
la enfermedad a ludida sea el mal del pinto, muy a pesar de los auto­
res que hasta aceptan e l vocablo tzatzayanaliztli como el nombre na­
hoa de este mal, puesto q ue Hernández dice claramente que a conse­
cuencia de ella "se agrieta todo e l cuerpo", y no menciona ningún sín­
toma que tenga definido valor patognomónico para reconocerla co­
mo pinto. El Dr. D. Ignacio Larios, quien estuvo estudiando e l proble ­
ma del mal del pinto en Tecomatlán, Pue., en donde tuvo oportunidad 
de observar gran número de enfermos, bondadosamente me informa 
que en ningún caso advirtió un agrietamiento general de la piel, sino 
solamenla .m las palmas de las manos y las plantas de los p ies, ínti­
mamente asociado con la queratosis local; que en los sitios hiperpig­
mentados o depigmentados, la pie l se arruga, tomando el aspecto de 
"piel de viejo", pero no se agrieta. Sería ilógico pensar que un hombre 
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como Francisco Hernández, que tanto víaió por el país y que dió mues- · 
tras de ser observador y experimentador tan riguroso que é l mismo se 
sometía a la acción de las plantas que estudiaba, para describir más 
minuciosamente sus efectos, pasara por alto la presencia de las man­
chas, tan patentes en la piel morena de nuestros indigenas y mucho 
menos ostensibles en la gente de tez blanca. Por otra parte, obsérvese 
que Hernández no identifica a los "empeines" con el " tzatzayanaliztli", 
pues dice, sin lugar a duda, que "limpia la lepra y los e mpeines, Y 
cura la enfermedad llamada por los indios mexicanos tzatzayana­
lizili", 

Sahagún, a quien debemos tan detalladas descripciones de tan­
tas cosas, en virtud de que obtuvo información directa de los indíge­
nas más conocedores en cada asunto, no describe en ninguna parte 
de su Historia las patentes alteraciones en la coloración que la enfer­
medad que nos ocupa produce. A lo más que llega (15) es a decir: 
' Para la enfermedad de los empeines cuando no son muy grandes se­
rá necesario hacer un pegote de ocótzotl. pegándolo muchas veces 
para que salga la raíz, y poner encima cierto animalejo carraleja que 
en la lengua se dice tlal.xiquipilli, y exprimirlo encima del empeine, y 
después echar una bilma de ocótzotl, mezclada con la raíz que se 
llama tlala:matl. o poner la h ie rba molida verde que se llama atlepatli. 
y ponerse sobre el empeine, y cuando tomare algunos baños lavarse 
ha con e l agua de la hoja de cierta hierba llamada itzcuinpaili". Vol­
vemos aquí a encontrarnos con el nombre de empeine sin saber a 
ciencia cierta qué se designa con él, pues el autor de la Historia, a 
menudo minucioso cuando describe por ejemplo ciertos animales o 
refiere las costumbres de los mismos, en e l caso presente no dice lo 
que son los empeines, ni tampoco si constituyen un aspecto de a l­
guna entidad nosológica bien caracterizada. Debe recapacitarse aten­
tamente en la expresión "para que salga la raíz" y pensarse en su po­
sible significado; suponiendo que los empeines a que se refiere esta 
cita equiva,lieran a las lesiones primarias del pinto, y concediendo 
que las palabras "para que salga la raíz" indiquen la desaparición 
comple ta de por lo menos e l síntoma, ¿no sería inconcebible que la. 
tradición hubiera perdido el uso de ta n excelentes medicamentos pa­
ra cura r el. pinto en sus principios, más aún si se tiene en cuenta que 
las personas mayormente afectadas por él son indígenas que habitan 
en zonas en las que se ha conservado, casi sin alteración, la práctica 
de la medicina autóctona antigua, y en donde no han logrado toda­
vía penetrar los procedimientos terapéuticos modernos en una forma 
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definitiva? Por tanto, es de creerse que estas curaciones fueran apli­
cadas a otra clase de empeines, y que quizás todavía se usen con 
igual éxito. 

En el mismo capítulo, escribe Sahagún (14): "Las enfermedades 
del paño del rostro o manchas que suelen proceder de la enfermedad 
de las almorranas, o de las bubas, o de alguna llaga interior, o del 
mal de las ingles, se suele curar con cierta hierba llamada en indio tle­
tlemaltl. moliéndose y revolviéndose el zumo con agua, y bebiéndose, 
y habiéndose tomado este brebaje cuatro veces el enfermo después to­
mará a lgunos baños, con los cuales sanará, tomando la hierba molida 
que en indio se dice y ichcayo. y poniéndose sobre las dichas enfer­
medades". A las manchas aquí referidas les confiere Sahagún dis­
tintos orígenes no identificables con el mal del pinto, sino tal vez en 
parte con la sífilis (bubas) y con otros padecimientos. 

La única descripción suficientemente clara de individuos ataca­
dos con seguridad por el mal del pinto, y en la cual se designa a és­
tos con un nombre que todavía se conserva como sinónimo del pade­
cimiento en a lgunas localidades centro y sudamericanas, es la que 
hizo Fernández de Oviedo (4) en los siguientes términos: "E los indios 
que para este oficio tienen, por la m::xyor parte son esclavo:;, o nabo­
rias, que son quassi esclavos é obligados a servir; y estos indios que 
en lo ques dicho sirven de las hamacas, búscanlos que sean carates. 
E para que se entienda qué cosa es carate, digo que carate se llama 
el indio que naturalmente tiene toda la persona ó la mayor parte della 
como descostrado, levantados los cueros a manera de empeynes. Ellos 
parescen feos, mas comunmente son recios é de mejores fuerzas é 
parescen frisados, é aquella frisa es dolencia que se acaba, quando ha 
acabado de les :::mdar todo el cuerpo toda aquella comezón ó enfe r­
medad é han mudado todo e l cuero de la persona". Es pertinente 
puntualizar a este respecto, s in embargo, que los carates menciona­
dos en el fragmento inserto, no fueron observados e n tierras mexica­
nas, sino en Castilla del Oro (costa y región noroccidental de Colom­
bia y parte sur d8 Centroamérica- Panamá- . Además, y este es un he­
cho importante, aclara)el Dr. Holcomb (9) que el pasaje de refe rencia 
parece haber sido agregado por Fernández de Oviedo a l texto de su 
Historia después de pasado medio siglo o más del Descubrimiento 
de América, cuando ya se había traficado e n gran escala con los es­
clavos africanos en este Continente. 

Cuando el Instituto de Biología estaba a punto de iniciar sus tra­
bajos de exploración en el sur de Puebla , llegó a mis manos un eiem­
plar del libro escrito por e l actual Gobernador de ese Estado, Dr. Bau-



MAL DEL PINTO 337 

lista (2), en e l cual asienta: "Es bien sabido que el estado actua l de 
los estudios sobre el pinto no permiten t~davía conceder el valor de 
verdad demostrada a alguna de las hipótesis formuladas para expli­
car su origen y naturaleza, así como su transmisión. Respec to a su 
existencia. en las regiones poblanas en que hasta hoy existe, desde 
antes de la Conquista española hay la presunción, proporcionada 
por la etimologío autóctona del nombre de Izúcar, dado a una de las 
regiones afectadas, y que Peñafiel hace derivar de Itzocan, que quie­
re decir "donde hay hombres de cara pintada". No es aceptable la 
presunción de que habla el Dr. Bautista porque, en primer término, 
en Izúcar (Itzocan) de Matamoros y sus alrededores, no existe la ende­
mia; se le encuentra más hacia el sur, en Acatlán, Tecomatlán, etc., 
En segundo término, el s ignificado de la etimología de Itzocan, no debe 
aceptarse en el sentido de lugar en "donde hay hombres de cara 
pintada" por efecto de la enfermedad llamada pinto, sino en el que le 
da García Cubas (6) de "lugar donde se pintaban o embijaban la 
cara" , o bien en e l q ue se desprende de la interpretación que hace 
Rémi Simeón (ln) del verbo itzoca (o nitzoca, en reflexivo): "avoir la 
figure sale", tener la cara sucia. 

Hubo en e l Panteón azteca una deidad de la Medicina, mujer 
que descubrió un medicamento bueno para muchas cosas, entre las 
-::uales no se habla de nada reconocible como pinto, ni se hace a lu­
sión significativa a éste. A ta l personaje trata Sahagún (12) en la si­
guiente forma: "Esta d iosa que se decía Tzapotlatena fué una mujer, 
según su nombre, nacida en e l pueblo de Tzapotla. y por esto se lla­
ma la Madre de Tzapotla, porque fué la primera que inventó la resina 
qu'e se llama úxiU. y es un aceite sacado por artificio de la resina del 
pino q ue aprovecha para sanar muchas enfermedades y primera­
mente aprovecha contra una manera de bubas, o sarna, que nace en 
la cabeza, que se llama quaxocociuiztli. y también contra otra enfer­
medad es provechosa asimismo, que nace en la cabeza que e& como 
bubas que se llama chaquachiciuiztli: y también para la sarna de la 
cabeza; aprovecha también contra la ronquera de la garganta; apro­
vecha también contra las grietas de los pies y de los labios. Es ta m­
bién contra los empeines que nacen en la cara, o en las manos; es 
también contra el usagre, contra otras muchas enfermedades es bue­
na; y como esta mujer debió ser la primera que halló este ace ite , con­
táronla entre las d iosas y hacíanla fiesta y sacrificios aquellos que 
venden y hacen este aceite que se llama úxitl". Bien se ve que su 
bálsamo no era aplicado en casos de sífilis cutánea, sino a mani­
festaciones "a manera de bubas", ni tampoco a los enfermos de pin-
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to, pues aquí el término empeine (trad ucción de xiotl o jiote) parece 
corresponder a las manchas que con relativa frecuencia se ·observan 
en la cara de los niños de nuestra clase humilde, y que son debidas 
a defectuosa irrigación periférica, por mala nutrición, parasitosis, etc. 

De la discusión a n terior se desprende, para quienes crean q ue un 
·criterio h is tórico debe fundarse en e l examen de documentos, que los 
analizados en e l presente caso (y son los más fidedignos y consulta­
dos en su origen) resultan insuficientes para asegurar de modo indis­
cutible la existencia del mal del pinto en México en los tiempos pre­
colombianos, ni creemos comprobable, por las razones ante riormen­
te expuestas, la aseveración del Dr. León (11) cuando escribe: "Natu­
ralmente, en carn de ad{nitirse e l origen americano del carate, la cu­
na de ]a enfermedad sería a toda prueba azteca; no sólo por la PfiO­
ridad de los dai0s de Hemán Cortés, que se remontan a 1519, s ino 
también porque muchas de las tribus que poblaron varios países de 
Sudamérica, procedieron de la América Central" . 
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